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LAS DINÁMICAS DE GÉNERO EN LAS BRIGADAS 
FEMENINAS DE LA GUERRA SIRIA

GENDER DYNAMICS IN THE WOMEN’S BRIGADES 
OF THE SYRIAN WAR

iSabEl garCía

Universidad Nacional de Educación a Distancia

RESUMEN
Tras el estallido de la guerra siria en el año 2011 varios grupos que se dan 
cita en el contencioso crearon sus propias brigadas femeninas, consiguiendo 
una rápida proyección internacional y un interés inusitado por los medios de 
comunicación de masas. Este artículo contribuye a explicar este repentino au-
mento de mujeres combatientes dentro del contexto del país árabe. Para ello se 
llevará a cabo una comparación entre los cuatro principales grupos que se dan 
cita en la guerra: Daesh, el Ejército Libre Sirio, las Unidades de Protección Po-
pular y las fuerzas gubernamentales. El artículo aborda la ideología de género 
de estas organizaciones y explica las posibles razones que les han llevado a 
contar con presencia femenina en sus filas. 
Palabras clave: mujer, género, Siria, guerra, terrorismo.

ABSTRACT
After the outbreak of the Syrian war in 2011, several groups created their own 
women’s brigades. As a result, there was a rapid rise in the international cove-
rage and an unexpected interest from the mass media. The aim of this article is 
to shed light on this phenomenon within the context of the Arab country. To that 
end this, the research will make a comparison between the four main groups in 
the war: Daesh, the Free Syrian Army, the Syrian Kurdish Force and the Assad 
regime. Finally, the article deals with the gender ideology of these organizati-
ons and explains the possible reasons which have led them to have a female 
presence in their ranks.
Keywords: women, gender, war, Syria, terrorism.



174

RESUM
LES DINÀMIQUES DE GÈNERE A LES BRIGADES FEMENINES DE LA 
GUERRA A SIRIA

Després de l’esclat de la guerra siriana l’any 2011 diversos grups que es do-
nen cita en el contenciós crearen les seues pròpies brigades femenines, acon-
seguint una rápida projecció internacional i un interès inusitat pels mitjans de 
comunicació de masses. Aquest article contribueix a explicar aquest augment 
sobtat de dones combatents dins del context del país àrab. Amb la qual cosa, 
es durà a terme una comparació entre els quatre principals grups que es donen 
cita a la guerra: Daesh, l’Exèrcit Lliure Sirià, les Unitats de Protecció Popular i 
les forces governamentals. L’article aborda la ideología de gènere d’aquestes 
organitzacions i explica les possibles raons que els han portat a comptar amb 
presència femenina a les seues files.
Paraules clau: gènere, Siria, guerra, terrorisme.
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Las dinámicas de género en las brigadas femeninas de la guerra siria

Las mujeres han participado a lo largo de la historia en diferentes conflictos 
armados y pese a que, generalmente, su actuación ha estado relegada a 
la retaguardia, existen ejemplos de mujeres que tuvieron una parte más 
activa en el combate. Algunas de estas pioneras figuras de la época con-
temporánea fueron las francotiradoras soviéticas o las mujeres británicas 
que sirvieron como pilotos durante la II Guerra Mundial (VINOGRADOVA, 
2017; YEGINSU, 2018). Tampoco se quedaron atrás las mujeres que par-
ticiparon en las diferentes luchas anticoloniales, siendo el caso de Argelia 
uno de los más reconocidos (DJAMILA y ABU-HAIDAR, 1999: 62). Sin 
embargo, el papel de estas ha ido evolucionando en función de la cultura 
propia del entorno donde se disputaba la acción y conforme las contiendas 
tradicionales iban dando paso a los conocidos como conflictos asimétricos. 
El rol que ha desempeñado la mujer en estas ofensivas se ha analizado 
desde diferentes perspectivas sin embargo, su contribución a la lucha ar-
mada sigue siendo desconocida pese a que su presencia es cada vez más 
relevante, sobre todo dentro de grupos insurgentes o de carácter terrorista. 
Así, El Ejército Rojo Japonés, ETA, Sendero Luminoso o Los Tigres de Libe-
ración de Eemal Tamil (LTTE, por si siglas en inglés) son solamente algunos 
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ejemplos de las organizaciones que han contado con mujeres entre sus 
miembros. No obstante, la gran mayoría de las investigaciones sobre el fe-
nómeno han centrado su atención en los hombres, asumiendo que el papel 
que desempeñaban las mujeres era secundario (CUNNINGHAM, 2003).
Las primeras investigaciones en los años 70 y 80 pusieron su foco de aten-
ción en la participación femenina en la revolución rusa y en las guerrillas 
de América Latina. Una década después la comunidad científica amplió 
su atención de forma visible hacia las mujeres que eran miembros del IRA. 
Durante los años 90 solamente se publicaron dos libros que se adentraban 
en explicar la participación de mujeres en movimientos extremistas y las 
razones psicológicas y sociológicas que había detrás de su adhesión a los 
grupos (MCDONALD, 1991; DE CATALDO y TITIANA, 1992).
Es a partir del año 2000 cuando aumenta el número de publicaciones, 
fecha que coincide con la perpetración de actos terroristas suicidas por 
parte de mujeres de forma asidua. Se trata de uno de los temas que más 
ha preocupado a la comunidad internacional y hay varios autores que han 
tratado de estudiar esta emergencia en conflictos como Chechenia, Palesti-
na o Irak (SPECKHARD, 2008; O´ROURKE, 2009). No obstante, hay una 
discrepancia patente sobre cuáles son las principales motivaciones que 
conducen a las mujeres a verse envueltas en actos violentos. Una de estas 
corrientes sostiene que la principal razón atiende a la vertiente personal 
y que los vínculos familiares, la pérdida de un ser querido o haber sufrido 
una agresión sexual son los motivos más recurrentes (VICTOR, 2004).
Esta relevancia dentro del campo académico por la mujer y la violencia 
volvió a despuntar tras el estallido del conflicto sirio gracias a la creación 
de diferentes brigadas femeninas. En 2013 la cifra de mujeres que se 
había unido a grupos rebeldes en la región se estimaba en 5.000 (SHOL-
MAN, 2013). La investigadora Sjoberg sostiene que la participación de 
las mujeres en el contencioso ha conseguido más cobertura mediática que 
la mayoría de las guerras civiles pero que aún se desconocen las motiva-
ciones que han tenido para vincularse a los diferentes grupos dentro del 
conflicto (SJOBERG, 2018). 
Este artículo contribuye a explicar este repentino aumento de mujeres com-
batientes dentro del contexto del país árabe. Para ello se estudian las ra-
zones que propiciaron el cambio a través de los cuatro principales grupos 
que se dan cita en el contencioso. Estas organizaciones son: Daesh, Uni-
dades de Protección Popular (YPG, en sus siglas en kurdo), El Ejército Libre 
Sirio (ELS) y las fuerzas gubernamentales de Bashar al-Asad. Se han elegi-
do estos grupos debido al interés mediático que han suscitado las mujeres 
de estas organizaciones, en especial las militantes de Daesh (SJOBERG, 
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2018: 301). El artículo aborda, siempre que se cuente con información 
disponible, el papel beligerante de la mujer dentro de estos grupos y la 
ideología de género que estas organizaciones han trasladado a la opinión 
pública. 
Resulta imprescindible señalar que la investigación se enfrenta con una 
importante dificultad a la hora de recopilar información ya que hay pocos 
estudios al respecto debido al reciente suceso de los acontecimientos. Se 
ha tratado de solventar esta problemática analizando la propaganda ver-
tida por cada uno de los actores analizados, como las revistas oficiales 
de Daesh (Dabiq o Rumiyah). También han servido de base documental 
diferentes fuentes secundarias, bases de datos e informes de reputadas 
organizaciones internacionales como Freedom House, Naciones Unidas o 
Human Rights Watch. El artículo comienza con el estallido de la revolución 
y una aproximación a la situación de la mujer en la región antes y durante 
el inicio de las protestas.

El EStallido dE la rEvoluCión y la ConquiSta dE nuEvoS ESPaCioS FEMEninoS

El conflicto sirio estalló en el año 2011 al amparo de las manifestaciones 
populares conocidas como Primaveras Árabes. Pese al carácter pacífico y 
democrático que tuvieron las primeras protestas en el país, lo cierto es que 
poco a poco fueron derivando en una confrontación civil a gran escala. La 
población ha sido masacrada durante ocho años y se ha cobrado la vida 
de alrededor de 511.000 personas. Además, la violencia y el sectarismo 
característicos del conflicto han provocado el desplazamiento de casi siete 
millones de personas dentro de Siria y de más de cinco fuera de sus fron-
teras, desencadenando en una de las mayores crisis humanitarias que se 
recuerdan en pleno siglo XXI (HRW, 2018). 
En este contexto de caos se han dado cita una gran diversidad de actores 
que no han hecho más que recrudecer la fragmentación social que impe-
ra en el país. Así, coexisten diferentes milicias armadas como el Ejército 
Libre Sirio (ELS), facciones como los peshmerga kurdos o las Unidades de 
Protección Popular (YPG). Estas, a su vez, disputan protagonismo con los 
dos principales grupos yihadistas que operan en la zona: Daesh y Jabhat 
al-Nusra, filial de Al Qaeda en Siria y recientemente bautizado con el 
nombre de Hayat Tahrir al-Sham (ÁLVAREZ-OSSORIO, 2016). Mientras, las 
fuerzas gubernamentales de Bashar al-Asad intentan recuperar el control 
de un territorio roto.
La reciente creación de brigadas femeninas por parte de estos grupos ha 
permitido a las mujeres escalar posiciones dentro de la esfera pública siria. 
Hasta ese momento dominada por los hombres, debido, en parte, a que la 
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sociedad siria se rige por unas normas culturales bastante conservadoras 
(CHARLES y DENMAN, 2012: 205). Así, aunque la constitución garantiza 
la igualdad de género, lo cierto es que algunas leyes siguen perpetuando 
la discriminación femenina en la República árabe. Por ejemplo, aún en el 
año 2011 el régimen permitía penas indulgentes para los delitos cometidos 
en nombre del conocido como ‘crimen de honor’. Además, en el país no 
se contempla el delito de violación dentro del matrimonio e incluso existe 
la posibilidad de que los violadores puedan casarse con su víctima para 
conmutar su pena (UNICEF, 2011).
No existe una brecha de género con respecto a la educación. El 92% de las 
mujeres y el 97% de los hombres poseen estudios de educación primaria 
en el país (CHARLES y DENMAN, 2012: 204). Estas, además, representan 
el 46% del alumnado universitario aunque sus preferencias a la hora de 
elegir carrera siguen centrándose en campos asociados a la Educación y la 
Literatura. Los estudios vinculados con ingenierías o Medicina cuentan con 
menor presencia femenina (Freedom House, 2010). Estos datos de repre-
sentación no se trasladan al mercado laboral (NASSER y MEHCHY, 2012: 
2). Y es que un año antes de que estallaran las protestas, solamente el 12, 
9% de mujeres mayores de 15 años eran población activa. Los autores de 
dicho estudio sostenían que el matrimonio era un factor determinante para 
explicar dicha exclusión.1 No se trata de ninguna coincidencia, por tanto, 
que el país ostentara el puesto 124 de 135 países en el Índice Global de la 
Brecha de Género del año 2011 (HAUSMANN, TYSON y ZAHIDI, 2011).
El estallido de la revolución rompió con tabúes arraigados en la sociedad 
siria y durante los primeros meses del levantamiento las mujeres partici-
paron activamente en las protestas.2 Estas formaron parte de las demos-
traciones públicas, se organizaron alrededor de diferentes grupos como 
Syrian Women for the Syrian Intifada, establecieron redes para abastecer 
de ayuda humanitaria a la población civil (GHAZZAWI, 2014) e incluso 
denunciaron públicamente las atrocidades del régimen. Este fue el caso de 
la activista Razan Zaitouneh (CHARLES y DENMAN, 2012: 197), que se 

1 Siria es uno de los países árabes que registra mayor tasa de matrimonios infantiles. Para más 
información consultar “A profile of child marriage in the Middle East and North Africa” (2016), 
Unicef.

2 Las mujeres sirias han estado involucradas en el activismo durante años y las organizaciones 
feministas tuvieron un considerable crecimiento durante la presidencia de Bashar al-Asad. Para 
más información sobre el tema consultar a Jeanne, 2015. 
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vio obligada a vivir en la clandestinidad por temor a las represalias del 
régimen. Asimismo, fue una mujer, la abogada Muntha al-Atrash, la prime-
ra que se atrevió a pedir públicamente la dimisión del presidente sirio en 
abril de 2011 (JEANNE, 2017: 236). Este gesto sirvió de inspiración para 
muchas mujeres que con el incremento de la violencia y de la represión 
ejercida en numerosas ocasiones por parte del Estado, fueron adaptándose 
a las nuevas circunstancias del conflicto, asumiendo en algunos casos el rol 
de combatientes.

laS MilitantES dE daESH: la nuEva Era dEl yiHadiSMo FEMEnino

Daesh es un grupo terrorista de carácter transnacional que propone, con 
unas técnicas depuradas y modernas, un modelo de Estado en el que son 
necesarios hombres y mujeres para su puesta en marcha. Su origen fun-
dacional es Al Qaeda en Irak (AQI). Este grupo insurgente iraquí, que se 
encontraba en declive en el año 2011, ve una oportunidad de expansión 
en territorio sirio tras el estallido de la Primavera Árabe en la nación veci-
na. El grupo supo aprovechar el caos en el que estaba sumido Siria, así 
como el descontento de gran parte de la población de la zona rural con 
las políticas de Bashar al-Asad para ganar apoyos y apoderarse de un 
amplio territorio. 
La organización consiguió una conquista relativamente rápida y en junio 
de 2014 Abu Bakr al-Baghdadi se autoproclamó líder de todos los musul-
manes y anunció el establecimiento de un califato cuya capital se asentaría 
en la ciudad siria de Raqa. Desde entonces y hasta el año 2016, fecha 
en la que comienza su declive territorial, la organización llegó a controlar 
varias provincias de Siria e Irak y ciudades tan importantes como Mosul. El 
grupo gestionó esta región, compuesta por seis millones de habitantes, con 
un sistema administrativo bastante eficiente, fundamentado en su estricta in-
terpretación de la sharía (AVILÉS, 2017: 176). Así, la organización impuso 
normas sociales de segregación por sexo, estableció estrictos códigos de 
vestimenta para las mujeres y prohibió escuchar música occidental o con-
sumir alcohol. Bajo el califato también se instauró un mercado de esclavas 
sexuales cuyas víctimas fueron principalmente mujeres y niñas pertenecien-
tes a la minoría yazidí.3

3 Los yazidíes pertenecen a una minoría religiosa preislámica. Hasta el siglo VII d.C fue la reli-
gión oficial de los kurdos. 
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Daesh ha regulado su política de género a través de su aparato de propagan-
da y su visión con respecto a la violencia ejercida por las mujeres también 
ha quedado reflejada en su estrategia de comunicación. El artículo A jihad 
withouth fighting (AL-MUHAJIRAH, 2015: 40-45) apunta de manera explícita 
que su ideal es que las mujeres deben estar alejadas del campo de batalla. 
No obstante, el grupo sostiene también a través de varios documentos que 
la violencia es una opción para las mujeres en caso de defensa propia o si 
no hay hombres suficientes para proteger el territorio del califato (WINTER 
y MARGOLIN, 2017: 26). Además, el grupo ensalza el valor de las musul-
manas que ejercieron misiones suicidas en los casos de Irak y Chechenia.
El grupo se muestra tan abierto a que esta posibilidad surja que, incluso, 
creó al menos una escuela, al-Zawra, para proporcionar, entre otras la-
bores, formación militar a las mujeres que integraban el califato (DAVIS, 
2018). El Ejército Libre Sirio (ELS) también denunció la creación de un ba-
tallón compuesto por 200 mujeres cuyo objetivo era llevar a cabo misiones 
suicidas en los territorios controlados por el grupo. Existen pocos datos so-
bre mujeres que hayan llevado a cabo operaciones de martirio en nombre 
de Daesh pero al menos una mujer consiguió inmolarse en una base de las 
fuerzas kurdas en Kobane en el año 2014 (BBC monitoring, 2014). Este 
hecho fue posteriormente reivindicado por el grupo en la serie Stories of the 
Mujahideen (JAWAD AL-TAMIMI, 2017). Otra mujer tunecina fue detenida 
en el año 2014 portando un cinturón explosivo en Bab al-Hawa, cruce 
entre Siria y Turquía (BBC monitoring, 2014).
De ser ciertos, estos ataques no suponen una novedad en un grupo yiha-
dista y están en consonancia con la línea iniciada por al-Zarqawi y con la 
que Daesh comulga. Resulta factible pensar que las actuaciones llevadas 
a cabo por estas mujeres respondían también a una necesidad del grupo 
debido a la zona donde se libraba la batalla y en la que Daesh contaba 
con menos recursos. Más innovadores son los datos recogidos por fuentes 
secundarias y que apuntan a que durante los primeros años de vida del 
califato las mujeres han podido frecuentar el campo de batalla. Se tiene 
constancia de que al menos una mujer de origen canadiense enviaba tuits 
desde zonas donde Daesh ha librado cruentos combates como Kobane o 
Deir Ezzor. En estos mensajes deja claro que “los insurgentes la trataban 
con el respeto que merece una hermana” (TRAC, 2014). Su presencia no 
obstante, podía estar relacionada con otro tipo de actividades como es 
el suministro de víveres. La detención de la viuda de un alto mando de 
Daesh conocida como Umm Sayyaf continuó reforzando esta hipótesis de 
que las mujeres estaban más involucradas en la militancia armada. Sayyaf 
aseguró que Daesh cuenta con todo un comando de mujeres en labores de 
inteligencia (YOUSSEF y HARRIS, 2015).
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Tras el recrudecimiento de la guerra a finales de 2016 el grupo cambia su 
concepto de estrategia ofensiva a defensiva y emplaza por primera vez y 
de manera abierta a las mujeres a la lucha. El llamamiento a las armas tie-
ne su precedente en diciembre de 2016 en el noticiero semanal al-Naba, 
también del grupo y cuyo idioma de difusión es el árabe. En el recuerda 
que pese a que la yihad no es una obligación para las mujeres, las musul-
manas deben saber que si el enemigo entra, la yihad es tan necesaria para 
ellas como para los hombres y debe repeler el ataque con cualquiera de 
los medios disponibles (WINTER y MARGOLIN, 2017: 24). Este mensaje 
se traslada a su público occidental en el número 11 de Rumiyah en el que 
la organización anima a las mujeres al final del ensayo Our journey to 
Allah a “levantarse con coraje y sacrifico en esta guerra, no por la falta de 
hombres sino por su amor a la yihad”. El artículo, que sale a la luz en julio 
de 2017, utiliza a referentes clásicos como Umm Umara para justificar su 
participación en la lucha armada. Conforme iba avanzando la contienda, 
el grupo llegó a recrudecer aún más su mensaje señalando que “era nece-
sario y obligatorio para las mujeres luchar en la yihad” (DEARDEN, 2017). 
Un hecho que supone el quebrantamiento de una de sus normas sociales 
básicas.
En junio de 2017 varios medios de comunicación occidentales publicaron 
que 38 mujeres se habían inmolado en Mosul. Un total de 20 lo hicieron 
entre el 2 de julio de 2017 y el 5 del mismo mes como último esfuerzo para 
tratar de frenar las tropas iraquíes (ENSOR, 2017). Estas operaciones, 
no obstante, no han sido reivindicadas por el grupo terrorista (WINTER 
y MARGOLIN, 2017: 23) y según un informe del Instituto Nacional de 
Estudios de Seguridad Israelí (INSS) tan solo 7 han podido ser verificadas 
(SCHWEITZER y MENDELBOIM, 2018). Una de estas misiones pudo re-
gistrarse gracias a una instantánea tomada momentos antes de que una 
mujer se inmolara acompañada de un niño pequeño. Esta hizo estallar 
una bomba que llevaba debajo del niqab justo cuando pasaba delante de 
los miembros de seguridad iraquíes (BLOOM y COTTEE, 2017). El acto 
supone una evolución con respecto a AQI ya que solamente Boko Haram 
ha llegado a utilizar a mujeres con sus hijos en una ofensiva. ELS denunció 
también el uso de mujeres suicidas en la provincia de Deir EzZor en 2019 
(ABU AL-KHAIR, 2019).
Diversas fuentes apuntan a que una mujer de origen ruso combatió como 
francotiradora en la batalla de Mosul (OLTERMANN y HAWRAMY, 2017) 
y varias mujeres de diferentes nacionalidades fueron encontradas en un 
bunker con un gran arsenal de explosivos (SLAWSON, 2017). Asimismo, 
algunos corresponsales señalaron también que había mujeres luchando 
de manera activa en el campo de batalla de la ciudad Siria de Deir Ezzor 
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(MCKERNAN, 2017). Estos datos supusieron un revulsivo para la comu-
nidad académica, que se mostró escéptica por el origen de las fuentes y 
pidió cautela (LAHOUD, 2017). Sin embargo, el grupo confirmó este rumor 
con la difusión en febrero de 2018 de un vídeo a través de su aparatado 
de propaganda en el que podía verse a mujeres luchando junto a hombres 
en un campo de batalla (DEARDEN, 2018).
Se trata de la primera vez en la historia que un grupo yihadista emitía 
imágenes de mujeres participando activamente en una contienda y empu-
ñando armas. El vídeo llegó a través de Al Hayat Media Center y mostraba 
a mujeres usando niqab, por lo que a diferencia de otros vídeos protagoni-
zados por hombres no podía extraerse la identidad de estas. El documento 
hacía alusión a al-Zarqawi y señalaba que las mujeres estaban luchando 
para vengar la pérdida de honor sufrido por “sus hermanas musulmanas” 
debido a los abusos de la comunidad internacional y del régimen de Bas-
har al-Asad. Además, reconocía con esta participación “la entrada en una 
nueva era” (PEARSON, 2018). Las evidencias que respaldan esta nueva 
tendencia han quedado registradas en más de un documento visual. En 
marzo de 2019 la agencia Amaq News difundió un vídeo en el que se ve 
a mujeres luchando en al Baguz, uno de los últimos bastiones de Daesh 
(ENSOR y LUHN, 2019). Un insurgente ruso también inmortalizó esta lucha 
grabando a una mujer en primera línea de combate. La militante se dirige 
a la cámara señalando que “las balas de estos infieles son débiles”. El 
hombre que capta la escena ensalza el valor de la mujer con la siguiente 
afirmación: “estas hermanas son más útiles que algunos hermanos”.4

Esta incursión supone la entrada en una nueva era para la violencia polí-
tica ejercida por una mujer en un grupo yihadista tal y como remarca el 
mismo Daesh en su aparato de propaganda. Se trata de un deseo cum-
plido por parte de las mujeres seguidoras de esta corriente yihadista y, 
más concretamente, de los postulados de Daesh. Estas han mostrado su 
predisposición y deseo de poder luchar y utilizar armas asegurando que 
su único freno residía en contar con el beneplácito de la organización. Así 
lo han manifestado en sus perfiles sociales varias jóvenes occidentales que 
llevaron a cabo la migración (HOYLE et. al., 2015). El grupo se ha hecho 
eco de estas aspiraciones a través del semanal Al-Naba (LAHOUD, 2017) 
y lo han registrado periodistas después de entrevistarse con mujeres des-
plazadas a los territorios controlados por el grupo (THOMPSON, 2016).

4 Perfil de Twitter @alg_hismendi, (2019, 21 de marzo), el vídeo puede verse en la red social 
Twitter el siguiente enlace: https://twitter.com/werej__1/status/1108738701406949377 (úl-
tima consulta: 24 de diciembre de 2019).
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laS FuErzaS kurdaS dE Siria

Los kurdos están considerados como el mayor grupo étnico sin estado del 
mundo y su población está repartida entre Turquía, Irán, Irak o Siria, país 
en el que alcanza el 10% de la población (The World Factbook, 2019). El 
movimiento nacional kurdo existe en el país desde hace al menos un siglo 
e históricamente ha estado más fragmentado que sus homólogos en las 
sociedades turcas e iraquíes (SZEKELY, 2019: 7). Las divisiones entre zonas 
urbanas y rurales durante el periodo otomano y francés en Siria impidieron 
el surgimiento de un movimiento político unificado. No es hasta el año 
2003 cuando se forma el Partido de la Unión Democrática Siria (PYD, en 
sus siglas en kurdo), con claros vínculos al Partido de los Trabajadores del 
Kurdistán (PKK, en sus siglas en turco). Su brazo armado en la guerra se 
constituyó como las Unidades de Protección Popular (YPG) y las Unidades 
de Protección Femenina (YPJ, en sus siglas en kurdo).
El PYD aboga por un modelo político regido por la igualdad de género. El 
feminismo se ha convertido en la bandera identificativa de la constrainsur-
gencia y son numerosos los medios de comunicación occidentales que se 
han hecho eco de esta inclusión en las filas del grupo. Sin embargo, este 
componente identitario en torno a la ideología de género está presente en 
el movimiento desde el comienzo gracias a sus raíces marxista-leninistas 
(DAVIS, 2017). El líder teórico del movimiento, Abdullah Öcalan, conside-
ra que la opresión y la injusticia social están relacionadas directamente con 
la jerarquía de género y apuesta por la liberación de las mujeres como me-
dio para poder superarlas (SIMSEK y JONGERDEN, 2018: 13). De hecho, 
Öcalan propone una percepción nueva a través de ‘jinoloji’, un concepto 
que se construye a partir de la palabra jin (mujer en kurdo) y loji (del griego 
razón) y que se traduciría como la ciencia de la mujer. 
Estas han jugado un rol importante en la política kurda a lo largo de la his-
toria. Öcalan funda junto a su mujer, Kesire Yildirim, el PKK y cuenta desde 
sus orígenes con mujeres entre sus miembros. La presencia femenina está 
garantizada en diferentes roles dentro del campo de la logística, de la pro-
paganda o la financiación e incluso en posiciones de liderazgo estratégico 
(DAVIS, 2017: 79). En los órganos mixtos del PKK y el PYD existe además 
una cuota de género y los puestos de liderazgo deben estar compuestos, 
al menos, por un 40% de mujeres (DE JONG, 2016). No obstante, hay au-
tores que señalan que la sociedad kurda ha estado tradicionalmente domi-
nada por una estructura patriarcal (TASTEKIN, 2014) en la que es bastante 
común para las mujeres, por ejemplo, contraer matrimonio a corta edad. 
Luchar se ha convertido para muchas de ellas en la manera de escapar de 
los roles tradicionales que se presupone para ellas (LAZARUS, 2019).
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El brazo armado kurdo se creó en el año 2012 con el objetivo prioritario 
de defender a su población de los ataques de Daesh y del régimen de 
Bashar al-Asad. En esos primeros meses se establecieron comandos mixtos 
para todos los que querían alistarse. Es tras la incorporación de mujeres 
combatientes y experimentadas del PKK en el año 2013 cuando finalmente 
se crean las Unidades de Protección Femenina (YPJ) (SZEKELY, 2019: 8). 
Según algunos autores, con la intención de romper con la jerarquía de gé-
nero imperante en los grupos mixtos (DE JONG, 2016) y de evitar el acoso 
sexual que sufrieron las primeras milicias mixtas del PKK (CRAGIN y DALY, 
2009: 67). La brigada no solamente está formada por kurdas sino que tam-
bién cuenta con una presencia minoritaria de europeas, estadounidenses o 
árabes de las regiones liberadas de Daesh (LAWRENCE, 2019). Es difícil 
estimar el número aproximado de combatientes ya que no existen datos 
debidamente contrastados, aunque algunas fuentes han apuntado que son 
10.000 las mujeres que sirven a la causa kurda (COGHLAN, 2016). 
Durante el conflicto las mujeres han tenido un rol operativo también impor-
tante y hay varios ejemplos de ello. La contienda de Kobane fue liderada 
por la comandante Meysa Abdo, conocida por el nombre de guerra de Na-
arin Afrin (GORMAN, 2017: 32). No es la única figura femenina relevante 
del conflicto, la comandante Rojda Felat también lideró la campaña para 
expulsar a Daesh de Raqa. Felat tenía a su mando un contingente mixto 
de 15.000 combatientes kurdos y árabes. Además, también contaba con 
el respaldado de las fuerzas especiales de Estados Unidos (COGHLAN, 
2016). 
Las operaciones de suicidio han sido una de las tácticas empleadas de 
forma habitual durante las ofensivas. Así, fuentes kurdas señalan que de 
los primeros 20 ataques que llevó a cabo el grupo durante la batalla de 
Kobane, 10 eran mujeres. Las mismas fuentes confirman que durante el 
año 2013 se realizaron 700 atentados suicidas en nombre de las YPG, 
200 de los cuales fueron protagonizados por mujeres. La primera en inmo-
larse fue la joven Selmo Guliselmo en el año 2012 en la ciudad de Alepo 
(TASTEKIN, 2014). Sin embargo, esta táctica no es una novedad para los 
kurdos, el Partido de los Trabajadores del Kurdistán creó en el año 1996 
un ala militar compuesta por mujeres para llevar a cabo principalmente 
ataques suicidas.
La mayoría de estos primeros ataques fueron protagonizados de manera 
desproporcionada por mujeres, un 73% del total (CRAGIN y DALY, 2009: 
67). A este respecto, la investigadora Whaley Eager manifestó que estas 
provenían, principalmente, de familias con escasos recursos y solían ser re-
clutadas con 10 años. A esa edad comenzaban un entrenamiento alejadas 
de su familia con el fin último de dar la vida por la causa kurda (EAGER, 
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2008). Estos abusos también han sido puestos en evidencia en el conflicto 
sirio. Así, en el año 2014 The Syrian Network for Human Rights, reveló el 
secuestro y el reclutamiento forzado de 69 mujeres, 34 menores de edad, 
por las milicias kurdas (SN4HR, 2015).
Las mujeres han demostrado a lo largo de la historia ser más efectivas per-
petrando ataques suicidas que los hombres debido a que su uso ha sido 
inesperado por los soldados o los cuerpos de seguridad. Gracias a este 
factor sorpresa las mujeres cuentan con un mayor índice de letalidad que 
sus compañeros varones (O’ROURKE, 2009: 682). Además, su participa-
ción en actos violentos también adquiere mayor cobertura en los medios 
de comunicación, circunstancia que es aprovechada por los grupos para 
lograr notoriedad (SPECKHARD, 2008: 42). El rol de mujeres combatientes 
dentro de las fuerzas kurdas ha sido el principal mensaje propagandístico 
difundido por la contrainsurgencia a los medios de comunicación occiden-
tales. La caracterización que se ha hecho de ellas ha sido de valientes e 
independientes, al contrario que la imagen que se ha trasladado de las 
mujeres que se han unido a Daesh. La cobertura que se ha hecho de estas 
últimas ha potenciado su imagen de víctimas, difundiendo reportajes que 
en gran medida versaban sobre su papel como “las novias de la yihad” 
(SJOBERG, 2018: 303).
No ha sido el único mensaje que han transmitido. Existen también víde-
os, documentales y reportajes exponiendo que los miembros del grupo 
terrorista Daesh tienen la creencia de que no podrán acceder al Paraíso 
si les mata una mujer.5 Se han recogido varios testimonios apuntando que 
estos huyen despavoridos si son conscientes de que se trata de una mujer 
la que empuña un arma. “Monitoreamos sus llamadas de radio. Cuando 
escuchan la voz de una mujer se ponen histéricos” (TASTEKIN, 2014). El 
destacamento de mujeres kurdas iraníes también es consciente de esta ven-
taja operativa e incluso han llegado a entonar canciones por los altavoces 
antes de entrar en batalla con el objetivo de desestabilizarlos (DEHGHAN-
PISHEH y GEORGY, 2016).

otraS brigadaS FEMEninaS En la guErra Siria

La presencia femenina en el campo de batalla no se ha limitado en el con-
flicto sirio a Daesh y a las fuerzas kurdas sino que hay al menos otros dos 
actores relevantes que cuentan con mujeres en sus filas. Estos han experi-
mentado menor trascendencia mediática en Occidente pero también son 

5 Uno de estos documentales puede verse en https://www.youtube.com/watch?v=ybcsRbhnpnc
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relevantes a la hora de analizar el papel que está teniendo la mujer en la 
contienda y cuál es el propósito de esta repentina apuesta por la inclusión. 
A continuación, se analizan las brigadas femeninas del todavía presidente 
de la República, así como las del Ejército Libre Sirio.
 
Las leonas de al Asad para la Defensa Nacional
Las mujeres sirias han estado marginadas de la esfera política y del gobier-
no del país. La primera vez que una mujer fue electa para el Parlamento 
fue en el año 1973. En la actualidad, las mujeres ocupan 31 de los 250 
escaños de dicha institución y solo el 5% ha alcanzado un puesto en algún 
ministerio (CHARLES y DENMAN, 2012: 202). No reflejan datos mejores 
la representación femenina dentro del poder judicial. Hasta 1975 las mu-
jeres tenían prohibido ejercer la abogacía y en el año 2010 solamente el 
13% de los jueces y los fiscales del país eran mujeres (UNICEF, 2011). Asi-
mismo, la discriminación legislativa contra las mujeres en el país aún sigue 
evidente en derechos relacionados con la libre circulación por el territorio 
nacional, el reparto equitativo de la herencia o la poligamia (ALSABA y 
KAPILASHRAMI, 2016: 9). Las Fuerzas Armadas sirias cuentan con cientos 
de mujeres en el Ejército pero la mayoría ocupan puestos administrativos 
que no están muy bien remunerados (ATASSI, 2012).
Tras el estallido de la guerra Bashar al-Asad tampoco ha demostrado respe-
to por los derechos de las mujeres sirias. Así, diversos organismos se han 
encargado de denunciar las agresiones sexuales que han padecido cientos 
de mujeres en el conflicto por parte del régimen, que incluso emplea la 
violación como medio de tortura en las cárceles, en redadas dentro sus 
propios hogares o en puestos de control (HRW, 2012). Un informe del Con-
sejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas del año 2018 recoge 
decenas de testimonios de mujeres que han sufrido este tipo de violencia. 
Una mujer denuncia en este mismo documento que un grupo de soldados 
de las fuerzas gubernamentales entraron en su casa en Homs y violaron a 
su hija. Tras matarla a ella y a su marido, la madre también acabó siendo 
violada por dos soldados (HRC, 2018: 7). 
Dentro de este contexto, la Guardia Republicana Siria crea en el año 2013 
el primer batallón femenino conocido como Las Leonas para la Defensa Na-
cional (SZERLY, 2019). Se trata de un cuerpo de élite cuya principal función 
es proteger los puestos de control fronterizos. En el año 2013 el 5% de los 
soldados que ocupaban los puestos de control eran mujeres (SOHLMAN, 
2013) y estas en raras ocasiones han sido vistas en primera línea de fuego 
(VOA News, 2013, 5 de junio). La formación está compuesta por unos 
800 soldados pertenecientes, en su mayoría, a la minoría alauí. No es la 
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única facción, en el año 2017 el gobierno crea un nuevo batallón llamado 
Jansawat Suriya. Está formado por unas 150 mujeres de la ciudad de Qa-
mishli, en el norte del país (MCKERNAN, 2017).
Algunos autores señalan que la repentina incorporación responde más a una 
estrategia del presidente de la República que a una verdadera política de 
inclusión, sobre todo debido al contexto expuesto en Siria (SZEKELY, 2019). 
Al-Asad, con este viraje, está utilizando a las mujeres para promover una 
imagen de modernidad con el objetivo de diferenciarse de uno de sus máxi-
mos oponentes en el campo: Daesh (LEDUC, 2015). Asimismo, en la esfera 
mediática también necesita hacerle frente a la contrainsurgencia kurda. Para 
lograrlo varios medios afines al régimen han publicitado la labor de estas 
mujeres y en Youtube se pueden encontrar una gran variedad de vídeos que 
muestran entrevistas y grabaciones de estas entrenando, montando camio-
nes y utilizando armas, generalmente con música (SCOTT, 2014). 
Asimismo, otra de las razones que apuntan a esta nueva inclusión de las 
mujeres dentro del Ejército sirio se debería a la escasez de hombres dentro 
del cuerpo. Entre las deserciones, que comenzaron al poco de iniciarse las 
hostilidades en el año 2011 y las bajas producidas durante la guerra, que 
ascendían a unas 44.000 en el año 2014, el presidente ha visto mermado 
el número de sus fuerzas de 325.000 a 150.000 (KOZAK, 2014). Con 
estos datos el régimen estableció una campaña de reclutamiento desespe-
rada, deteniendo incluso a jóvenes universitarios en Damasco o Dera y 
promulgando varios decretos para restringir la capacidad de los hombres 
en edad militar de abandonar el país (KOZAK, 2014). 

Ejército Libre Sirio: Nuestra madre Aicha
Un grupo de oficiales desertores del Ejército sirio creaba el 29 de julio de 
2011 el Ejército Libre Sirio (ELS). El coronel Riad al-Asad se situaba a la 
cabeza de la formación y declaraba que la misión de la fuerza armada 
era combatir al régimen de Bashar al-Asad y proteger a la ciudadanía 
de las masacres de las que estaba siendo objeto. Asimismo, el coronel 
también hacía un llamamiento animando a miembros del Ejército a que 
desertaran y se unieran a su causa (LAYLA, 2013). Zubaida al-Meeki fue la 
primera mujer con rango de oficial que desertaba de las filas de las fuer-
zas gubernamentales y se insertaba en el ELS en el año 2012. Al-Meeki, 
perteneciente a la minoría alauí, declaró públicamente que le era imposible 
permanecer en el Ejército sirio después de los crímenes que estaba perpe-
trando el régimen (ATASSI, 2012). Se unió a la oposición en un pueblo al 
sur de Damasco después de que el ELS tomara el control de la mayor parte 
de esta región (ATASSI, 2012).
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Al-Meeki nunca ha participado en un combate y su principal función en las 
filas del ELS consiste en entrenar a los nuevos combatientes voluntarios que 
se unían sin ningún tipo de bagaje castrense. La oficial preparó, por ejem-
plo, a los miembros de la brigada Yund Ala (Soldados de Alá) para entrar 
en batalla pese a que en Siria no sea frecuente que las mujeres entrenen 
a los hombres. Tan solo un año más tarde de su deserción comenzaron a 
aparecer varias brigadas femeninas vinculadas al ELS. Una de las más 
importantes es Nuestra Madre Aicha, que debe su nombre a la segunda 
mujer del profeta Mahoma y que lideró la conocida como batalla del Ca-
mello (656). 
La brigada está constituida, principalmente, por mujeres universitarias del 
país y es una unidad que funciona de manera independiente en el aspecto 
formal. Entre sus funciones destaca proporcionar ayuda a la población ci-
vil, también están a cargo de dos hospitales de campaña para los heridos 
y tienen presencia en una estación de policía para mujeres detenidas (Reu-
ters, 2015). En una sociedad patriarcal, donde los hombres y las mujeres 
suelen contar con espacios separados para evitar interacciones, resulta 
indispensable contar con presencia femenina para conseguir llegar a toda 
la población sin quebrantar las costumbres culturales. No es la única briga-
da femenina en la oposición, aunque el resto cuenta con un número menor 
de militantes y son más explícitas con su ideario islamista (HEFFEZ, 2013). 
Por ejemplo, la brigada femenina Sumayya bint Jayyat,6 aliada con la ELS, 
publicó en su perfil de Facebook una imagen de una mujer armada con 
banderas sirias en la que podía leerse su oposición a “los enemigos del 
Islam”, catalogados como judíos, comunistas, rusos e infieles.7

También se dieron a conocer durante el conflicto la brigada suní Ikhlas, 
operativa en Alepo. Pese a que existen vídeos en los que se las puede ver 
ejerciendo labores de combate, lo cierto es que su función principal es 
llevar a cabo registros a otras mujeres en puestos fronterizos. La brigada 
Daughters of al-Walid en Homs, anunció en el momento de su fundación a 
través de YouTube que su misión era “cuidar a los heridos y ayudar a los 
refugiados”. Miembros de las dos brigadas coinciden en que la brutalidad 

6 La carga simbólica del nombre elegido para la brigada da buena cuenta de su base doctrinal 
ya que se trata de la primera mujer que se convirtió en mártir en tiempos del Profeta.

7 Perfil de Facebook @ktybtSmyhBntAlkhyat, (3013, 10 de marzo), el enlace para la pá-
gina puede encontrarse aquí: https://www.facebook.com/KtybtSmyhBntAlkhyat/photos
/a.594228527273470/631933690169620/?type=3&theater (última consulta 24 de di-
ciembre de 2019).
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del régimen y las agresiones sexuales que han sufrido las mujeres les han 
obligado a desafiar las normas tradicionales, apoyar la lucha armada así 
como aprender a defenderse (HEFFEZ, 2013). 
Sin embargo, un ex oficial del Ejército sirio, que se unió a los rebeldes, 
señala en una entrevista que es escéptico sobre el valor que las mujeres 
tienen en los puestos de primera línea de combate y considera que su pa-
pel es, en gran medida, simbólico. El hombre pregunta de manera retórica 
al periodista que si se imaginaba a las mujeres peleando (SOHLMAN, 
2013). Un activista de Homs también señalaba que el papel de las muje-
res es puramente ornamental. “Los vídeos de brigadas femeninas a veces 
tienen la intención de avergonzar a los hombres para que se movilicen y 
participen en la lucha” (ATASSI, 2012). Este es el caso de un vídeo produ-
cido por facciones del ELS en el que puede verse a una mujer con un arma 
pronunciando un discurso en el que afea la conducta de los hombres que 
no están participando en las hostilidades.8

ConCluSionES

Los cuatro principales grupos que han sido objeto de análisis tienen dife-
rentes enfoques en cuanto a la política de género, pero lo cierto es que 
su apuesta por la incursión femenina parece responder más a razones 
estratégicas o prácticas que a una verdadera búsqueda de igualdad entre 
hombres y mujeres. Así, pese a que Daesh se ha convertido en la primera 
organización yihadista que permite a sus mujeres entrar en batalla, esta 
circunstancia solamente se ha producido cuando el fin del califato estaba 
cerca y necesitaban recursos para poder defenderse.
Las mujeres kurdas se han convertido en un símbolo feminista en la esfera 
occidental gracias a la cobertura mediática que ha tenido su rol como 
combatientes y a la propaganda vertida por la contrainsurgencia kurda. 
Esta exposición mediática potenciando el lado femenino de las hostilidades 
no tiene precedentes en la organización y ha logrado construirle al grupo 
una narrativa para diferenciarse de Daesh, uno de sus grandes enemigos 
en el combate así como contar con una estrategia para desestabilizar su 
amenaza en el campo de batalla. 
Por su parte, el gobierno de Bashar al-Asad no podía quedarse al margen 
de lo que parece una competición por trasladar a la audiencia una imagen 

8 Sham qamshlo Sham, (2012, 20 de octubre), el vídeo se encuentra en https://www.youtube.

com/watch?v=z1U2D4Ufdq8 (última consulta 24 de diciembre de 2019).
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de inclusión en la esfera internacional. Las políticas del régimen en cuanto 
a las mujeres, la obvia discriminación institucional y las agresiones que han 
sufrido durante la contienda son un claro indicador de que las razones para 
incluirlas en su Ejército responden más a una campaña de marketing que a 
una nueva política de igualdad. De hecho, si el presidente de la República 
considerara a estas capacitadas para el combate hubiera extrapolado los 
decretos promulgados para el servicio militar también a las mujeres.
Asimismo, hay otra razón que explica este florecimiento de las brigadas 
femeninas. Tal y como ha quedado patente a lo largo del artículo, la socie-
dad siria se rige por unas costumbres claramente conservadoras, aún más 
potenciadas en el caso de los grupos islamistas. Estos necesitan emplear 
a las mujeres para asegurarse que las normas patriarcales por las que se 
rigen no corren el riesgo de quebrantarse. Por eso, tal y como se ha des-
crito, el principal papel de las mujeres es abastecer a la población o hacer 
registros en los puestos de control. Este papel que asumen las mujeres en 
las filas de la oposición no tiene por qué estar reñido con su deseo de par-
ticipar en la contienda en la medida que sus convicciones se lo permitan. 
Por último, es pertinente señalar que queda mucho por conocer acerca de 
las motivaciones que han llevado a estas mujeres a participar en cada uno 
de los grupos que se han analizado, así como el papel que han tenido 
dentro de los mismos. La posguerra traerá consigo las verdaderas conse-
cuencias de esta inclusión y se podrá observar si su rol estuvo motivado por 
las circunstancias y las dinámicas de la guerra o si era el comienzo de una 
ruptura con las costumbres que imperan en la sociedad y puedan liderar la 
construcción de una Siria en paz.
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